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L Los árboles nos impiden ver el bosque. Los muer-

tos, víctimas de la violencia política, inadmisibles 
como cualquier otra muerte, han tenido el efec-
to de ocultar durante estos meses ante la opinión 
pública, ante la conciencia nacional y ante la 
agenda política las muertes cotidianas, víctimas 
del hampa común, de los cuerpos de seguridad 
y, más en general, de la violencia horizontal, que 
enlutan cada día a muchos hogares venezolanos 
sembrando el horror, la desolación, el abatimien-
to y la impresión generalizada de que la vida no 
vale nada, de que no estamos ante un Estado 
de derecho y de que no se sabe a quién acudir. 
Porque la mayor parte de los asesinatos quedan 
impunes y la ciudadanía está completamente 
desprotegida.

Cada vez hay más dolientes de las víctimas 
que expresan, con mucha tristeza y no poca in-
dignación, que no tienen ninguna esperanza de 
que se haga justicia y que por eso se la dejan a 
Dios, que ciertamente las reivindicará. 

Dios, garante de la vida digna y compartida
Esta referencia confiada a Dios es muy impor-

tante porque se constituye en un principio de 
dignidad y de esperanza. Dios pondrá todo en 
su sitio y caminar humildemente en su presencia 
ayuda sobremanera a vivir humanamente, pase 
lo que pase, a no perder la sensibilidad ni la 
conciencia, a no rendirse ante la maldad, a que 
lo que nos afecte negativamente, aunque nos 
llegue hasta el fondo del alma, no nos influya, 
porque nuestra vida nace de esa relación filial 
con Dios y consiguientemente de la relación fra-
terna con todos, aunque sean desconocidos o 
incluso aunque se nos muestren hostiles.

Es una gracia muy señalada de Dios y una 
riqueza muy estimable de nuestro pueblo que, 
cuando ya no se trasmite ambientalmente el 
cristianismo, tantos compatriotas nuestros lo ali-
menten personalmente, de manera que vivir 
ante el Dios de la vida y de la humanidad, que 
no se deja comprar por ninguna dádiva, se con-
vierta en principio de realidad, de resistencia al 

No matarás

mal, de consistencia interna y de esperanza 
cuando parecería que ya no hay ningún motivo 
para esperar.

Una apuesta imprescindible pero insuficiente
En un editorial sobre el tema, en diciembre 

de 1990, decíamos: “Todavía la abrumadora ma-
yoría de los pobladores de barrios sufre la vio-
lencia como un quiste en un organismo sano”. 
Hoy, que en punto a violencia la situación es 
incomparablemente peor, todavía podemos de-
cir lo mismo a pesar de algunas complicidades 
entre jóvenes que matan y sus familias, que pro-
nosticábamos que se darían, si no se ponía re-
medio. Seguir apostando por la paz, a pesar de 
tantas rabias tragadas, de tanta violencia sufrida, 
de tanta impotencia, es el mayor mérito de nues-
tro pueblo y nuestro principal haber como país. 

Pero, como se ve, no basta. Porque no hay 
derecho que la muerte antes de tiempo, por la 
violencia criminal, se ensañe cada día más en 
nuestros adolescentes y jóvenes de barrio y sal-
pique a las demás clases sociales; y que el Es-
tado, que es el principal culpable y la sociedad, 
que es también en parte cómplice, sigan miran-
do a otra parte.

Decisión de no hacer mal y vencerlo con el bien
La situación es tan extrema que solo se la 

puede hacer frente con dos actitudes comple-
mentarias. La primera es la decisión absoluta de 
no hacer violencia a nadie pase lo que pase. 
Creemos que la mayoría de los ciudadanos, so-
bre todo populares, viene cultivando esta deci-
sión. Es imprescindible hacer un acto deliberado 
de no solo no hacer violencia a nadie, sea quien 
sea y haga lo que haga, sino de cultivar la vida, 
fomentar una respectividad positiva, cultivar sen-
timientos afirmativos, dirigiendo nuestra atención 
no tanto hacia quién tiene la culpa de lo que 
pasa, sino a cómo solucionar los problemas, usar 
la palabra como un puente tendido y no como 
un arma arrojadiza. 
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